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A nadie mejor debo ofrendar esta Flo~ 
resta de pensamientos q[ue al hombre q'ue 
moldeó con su ejemplo, ayuda y consejos, 
mi carácter a la vida real, habiendo sido 
todas nuestras charlas una cadena de re-
flexiones prácticas, q[ue han venido a plas-
marse en lo (jue se me ha antojado llamar 
«Misterios de la vida en el siglo XX», no 
precisamente porque sean misterios, no lo 
son, si no porque serían los resortes más 
preciados, los toques de alarma, <jue por 
ser demasiado claros pasan desapercibi-
dos y pudieran constituir el «desiderá-
tum» de una felicidad relativa en el mun-
do que progresa. 
Esta persona para mí de feliz recuerdo 
y eterna memoria es: 
Don An^el Azcona He la Torre, 
preclaro ingenio que las circunstancias de 
la vida, junto con su sencillez, obligaron 
a vivir en la oscuridad del terruño. 
E L AUTOR. 

A M I S L E C T O R E S 
Desoyendo quizás los consejos de Calpurnia, me lanzo 
cual otro C é s a r en el día fatal de los idus de Marzo a el 
Senado de la Ciencia , donde me espera rán , para darme no 
veintitrés, sino miles de puña ladas , aquellos setenta conju-
rados, a quienes más cerca contraríen mis ideas, pudiendo 
acaso decir a algún sabio, real paradoja de opiniones. "Tu 
quoque, íili mí?" 
Tiembla mi mano al lanzar al mundo esta floresta de pen-
samientos, pero la sangre aun joven de mi corazón no teme 
ante el peligro ni se hiela ante la pólvora ya que el lema 
de su latido y la bandera de su sentir es la desnuda verdad. 
M i s cabellos encanecidos en los campos de la ciencia se-
rán pró logo de mis publicaciones y ep í logo de mi vida; más 
en vísperas de muerte, accediendo a las súplicas de varios 
intelectuales doy a la luz este producto de mis meditaciones 
prácticas, no dudando que de nuevo alguna amargura ven-
ga a acibarar mi vida antes que las Parcas me señalen la 
senda de la tumba. 
M á s no importa, quiero ser mártir del dolor a cambio de 
poder, con alguna reflexión, ser útil a mis compatriotas y a 
mi España . 
E l Autor, 
Rainaldo Temprano Azcona. 
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MISTERIOS DE LA VIDA EN EL SiCLO XX 
O 
LOS DOSCIENTOS PENSAMIENTOS 
Priuscfuam scribas, coaita. 
Aristóteles . 
I 
La rivalidad y la competencia, han sido los móviles de 
iodos los progresos sociales. 
II 
La razón humana naturalmente se inclina a rechazar lo 
que no entiende. 
III 
D e un don pende la honra de una mujer. 
IV 
N o hay arma más fuerte que la dulce mirada de una 
virgen. 
V 
D e una mirada pueden depender los destinos de un reí-
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no, ya espiritual, ya maferial; si el primero la mancilla de un 
alma; si el segundo la ruina de una corona. 
VI 
U n a mirada al cielo puede significar: la valentía de un 
guerrero, la satisfacción de un deseo, el orgullo de un 
rival, la alegría de una doncella, el sello de una promesar 
la gloria del pasado, la honradez del presente y nuevos 
triunfos en el porvenir. 
VII 
L a lengua de la mujer ha cortado más cabezas que la 
guillotina de la Revolución Francesa. 
VIII 
E l Teosofismo moderno es la secreta hidrofobia que en-
venena la sangre de todas las sociedades. 
IX 
N o hay pensamiento que restrinja más nuestras faculta-
des anímicas como el del remordimiento. 
X 
Existen dos ciencias cuyos límites jamás han sido recono-
cidos por los sentimientos egoistas de los hombres: la cien-
cia de la política y la del amor. 
XI 
Prueba convincente de la existencia de Dios, es el carac-
fer meditabundo que al ateo teórico domina aun en las d i -
versiones de la vida bullanguera. 
XII 
H a inmolado más víctimas en el campo de las ideas la 
lucha acerca de la concepción homológica del hombre, que 
en el campo de la materia la Revolución Francesa y el B o l -
cheviquismo Ruso. 
XIII 
Tanto se han arraigado las ideas sociológicas en las en-
trañas del estudiante teór ico, que continuamente está inves-
gando medios para encontrar una íorma estable de anar-
quía , que garantice el cierre perpetuo de la Universidad. 
XIV 
N o hay cielo más sereno que el que no cobija a una sue-
gra, o a una cuñada , o a un yerno. 
XV 
Se casaba el hombre para estudiar a la mujer: si ahora lo 
enseña ella todo ¿para q u é saber más? Y claro, no se casa. 
XVI 
H a mancillado más ví rgenes la novela erótica que los 
romanos en el rapto de las Sabinas. 
XVII 




El egoísmo del dinero, del placer y de la fama, lorma la 
friple palanca, que en el siglo llamado por antonomasia 
del progreso mundial, mueve las sedientas muchedumbres 
camino de la muerte. 
XIX 
La ambición del judio parece haberse injertado en todos 
los campos católicos y acatólicos; el supremo deseo de los 
hombres es metalizar su porvenir, usando de los medios 
más apropiados aunque menos lícitos para llenar su cartera. 
XX 
E l hombre del día es empresario; si obrero y está falto 
de medios se une a la logia que aplaude sus protestas; si 
funcionario se agrega a sus camaradas para proyectar el 
complot de una honrada al parecer explotación y si capita-
lista busca en el mismo sudor del proletario las onzas rojas 
por una sangre mísera, que gangrenada por la necesidad se 
tiene que entregar fatalmente al sutil vampiro de sus venas. 
XXI 
La leyenda negra es el veneno efectivo de todas las du-
das españolas ; alborota la democracia, amenaza la aristo-
cracia, blasfema de su sangre, traiciona su fé y falsifica toda 
verdad; es en una palabra; la Bolsa del honor. 
XXII 
El lecho de una doncella constituye todo un paraíso de 
sneueños . 
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XXIII 
En el siglo X X desafían los ojos de la mujer a las mira-
das de los hombres, son estos quienes ahora se ruborizan 
en su presencia» 
XXIV 
La mujer quiere ser hombre y para eso deja de ser mu-
jer, pero como a hombre no puede llegar a causa de su 
constitución física y moral y de mujer le queda apenas lo 
imprescindible para demostrar su fe, ni es mujer, ni es hom-
bre ¿ Q u é será entonces? Dedúzca lo el lector. 
XXV 
E l amor de la mujer llega hasta el sacrificio y el odio no 
se extingue ni en la tumba. 
XXVI 
Dicen que el mundo cambia, mentira; aún no han llega-
do los modistos parisinos a inventar tanta variedad de toi-
lettes como ostentaban las matronas romanas; el libertinaje 
cambia de lugar, pero no muda de ser. 
XXVII 
Es tiempo de realidades; al que se dedica a hablar le 
quedan solo y al que soñar se muere de hambre. 
XXVIII 
La soberbia en una hermosa es un defecto, en una maja 
un vicio y en una fea un crimen. 
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XXIX 
N o hay lágrima más tierna que la primera que derrama 
una niña de diez y seis primaveras sobre.un niño rubio de 
diez y siete abriles. 
XXX 
Dominó España , dominó Francia, domina Inglaterra; aho-
ra rota por turno la vez a Alemania. 
XXXI 
Papa y Rey son dos ecos lejanos que, se dejan oir de 
vez en cuando, en la conciencia aletargada del pueblo. 
XXXII 
La forma de gobierno propia del siglo X X es la repu-
blicana, pero en las naciones donde no esté arraigado en 
el corazón del pueblo el derecho de las dinastías. 
XXXIII 
Si el gobernante es del pueblo y por el pueblo, debe 
ser elegido por el pueblo y por sus representantes. 
XXXIV 
Todo periódico tiene su cuna en un partido, casi me 
atrevo a decir que si se quitan los periódicos caen de su 
propio peso los partidos. 
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XXXV 
La grandeza de los hombres actuales se regula conforme 
al mayor o menor grado de hipocresía política; o como vu l -
garmente se dice de vista política. 
XXXVI 
Se escribe mucho y se estudia poco, ahí está el quid de 
tantas controversias y de tanta ignorancia. 
XXXVII 
Buscáis delicadeza de sentimientos, id a Italia; firmeza de 
propósi to a A l emania; seriedad de carácter a Inglaterra; 
elegancia y maneras a Francia; lo buscáis todo junto, a Es -
paña : delicadeza en su Andaluc ía , firmeza en sus Vascon-
gedas, seriedad en su Ca ta luña y elegancia en su M a d 
XXXVIII 
Por lo visto ya no es necesario coger la linterna de D i o -
genes para buscar a un hombre; si habemos de creer a lo 
que oimos, estamos a todas horas entre ellos ¡ Q u e se lo 
creen algunos! 
XIL 
E l mejor pañue lo de lágrimas es el olvido. 
X L 




El subjetivismo de una vanguardia ha hecho muchos he-
héroes . 
XLII 
En los fiempos modernos, con la experiencia de la vida 
llega uno a rayar las lindes del Estoicismo. 
XLIII 
Para un Gabinete de mujeres eran pocas todas las cabe-
zas del géne ro humano. 
XLIV 
E l optimismo del hombre se gradúa por su magnetismo. 
XLV 
E l hombre por naturaleza religioso, no puede vivir sin un 
culto: tendrá su objeto en el cielo, lo tendrá en la tierra, 
pero de hecho lo tiene. 
XLVI 
Pocas son las mujeres que aman a los veinte años las 
cualidades morales, formalmente como tales, del hombre; 
generalmente sólo las consideran como el complemento de 
su placer. 
XLVII 
E l baile de verbena ya es un verdadero trasunto de las 
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tiestas dionisiacas de Grec ia y de los misterios báquicos da 
Roma. 
XLVIII 
Q u i e n predica guerra para conseguir las riendas del G o -
bierno, si las consigue, no podrá gobernar con paz. 
IL 
C a d a banco de psseo o asiento de glorieta, si hablaran, 
nos pudieran contar una historia. 
L 
Todo es más relativo de lo que a primera vista parece. 
LI 
De un principio falso se pueden deducir muchas conse-
cuencias lógicas. 
LII 
Los hombres están sujetos a las evoluciones de las 
épocas . 
LUI 
E n la avalancha de acontecimientos el título de "majes-
tad" va a quedar para la dinastía del Rey " D i n e r o " y el de 
los Cielos . 
LIV 




La carrera que más estudios necesita y menos tiene es la 
del casado. ¿Resultado? E l perpetuo desconocimiento de los 
cónyuges y de ahí los consiguientes sinsabores, calamida-
des y hasta divorcios. 
LVI 
La primer penitencia de la degradac ión moral es el has-
tío del placer. 
LVII 
Toda mujer ha s o ñ a d o con un príncipe. 
LVIII 
La indiferencia avanza y la (é retrocede. Se llegaría al 
estoicismo de Z e n ó n a no impedirlo la afeminada cobardía 
producida por el vicio. 
LIX 
E n la campaña del exterminio el puñal cedió su puesto a 
la pistola, ahora la pistola ha cedido el suyo a la teoría an-
ticoncepcionista del Neomaltusianismo. 
LX 
E l suicidio es una consecuencia fatal, pero necesaria de 
la falta de fé en esos genios, cuya sangre late en una esfera 
más alta que el resto de los demás mortales. 
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LXI 
La ludia por la existencia Ka hecho que grandes talentos 
se hayan estancado en la categoría de medianías . 
LXII 
N o hay ilusión sin esperanza. 
LXIII 
E l mayor argumento autoritativo para el pueblo es pre-
sentársele en letras de imprenta. 
LXIV 
Q u i e n quiera juzgar al mundo debe substraerse a su 
ambiente. 
LXV 
El propósi to del estudiante y el juramento de la mujer 
tienen la misma duración que el f enómeno sísmico. 
LXVI 
En ninguna edad cree el hombre dominar la vida como 
a los quince años . 
LXVII 
La mujer primaria y principalmente ama al hombre como 
complemento de su placer, pues si aprecia sus facultades 
anímicas no es sino accidentalmente y en cuanto se ordenan 
a lisonjear su orgullo, a satisfacer sus caprichos, y a hacer 
c ó m o d o e independiente el goce del amor. 
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LXVIII 
Es más íeiiz el abuelo con sus nietos que el padre con 
sus hilos: Los dos comparfen la felicidad, pero si dan dis-
gustos, muy pronto se encarga el abuelo de decirles que 
le vayan a dar guerra a su padre. 
LXIX 
Antes el obrero tenía paz sino dinero; boy con las falsas 
esperanzas de la Macoca, ni paz, ni dinero: antes servía a 
su señor y dominaba a sus vicios, hoy sirve a sus vicios y 
no domina a su señor. 
LXX 
Los más grandes genios del siglo X X son aquellos que 
con mayor destreza enmascaran el ser negativo del error. 
LXXI 
Las tribunas del poder son plateas de máscaras, que es-
tán esperando el turno para empezar el vals y contarle una 
novela de promesas a su encomendada. 
LXXII 
La escena de greguerias, la novela erótica, la cinta por-
nográfica y el lúbrico Cabaret son las cuatro piedras angu-
lares, do está basado el hipócrita palacio del "placer a la 
moda." 
LXXIII 




El mundo de los Quijotes desaparece, el senfir de los 
Sanchos surge; los alfós ideales mueren, el positivismo del 
placer y las tinieblas del error imperan. 
LXXV 
Por los ojos de una mujer se han roto muchas lanzas. 
LXXVI 
La superstición radica en la ignorancia y la cobardía . 
LXXVII 
La verdad no envejece porque no muda. 
LXXVIII 
La causa motiva del divorcio es el egoísmo del placer. 
LXXIX 
E l divorcio es la carcoma destructora de los tres vínculos 
más sagrados, cuales son el conyugal, el social y el rel i-
gioso. 
LXXX 
U n a casa sin niños es un templo iconoclasta, una come-
dia sin escenas, una partitura sin partes, un piano sin teclas. 
LXXXI 
L a causa que mueve a la ejecución del duelo no es la 
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misma que a él ha dado ocasión; el verdadero móvil es el 
continuo pensar que la sociedad le apuntará con el dedo 
lanzándole a cada paso el estigma de cobarde. 
LXXXII 
¿Hay cosa más absurda que encomendar en un duelo al 
diestro manejo de la espada la solución de una ofensa? ¿No 
puede ser más diestro el más culpable? 
LXXXIII 
Para el hombre honrado y trabajador, el mayor sacrificio 
es pedir limosna. 
LXXXIV 
¿ D ó n d e murieron Alejandro y Anníbal? ¿ D ó n d e D e m ó s -
tenes y Cicerón? ¿ D ó n d e Homero y Virgil io? ¿ D ó n d e S é -
neca y Platón? M á s aún: ¿ D ó n d e N a p o l e ó n y Bismarlc? 
¿ D ó n d e los genios de la Enciclopedia? E l vulgo lo ignora. 
¿ D ó n d e murió Cristo? La vieja como el niño responden que 
en el C ó l g o t a o Calvar io . 
LXXXV 
Las hordas comunistas no buscan otra cosa en sus avan-
ces que implantar el egoismo panteista del "To ego" de 
Fichte en el campo de sus ambiciones. 
LXXXVI 
La voz de la campana es la gaceta campesina. 
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LXXXVII 
Si la cenfralizacion capitalista no cede y las máximas de 
Cristo no se instauran, antes de un siglo será Europa o la 
Roma de los esclavos o la anárquica Rusia de los tiranos. 
LXXXVIII 
E l primer ósculo de dos enamorados, es el saludo oficial 
de simpatía entre ambos sexos. 
LXXXIX 
Nunca desprecia el hombre tanto a la mujer, como cuan-
do ésta le dá más placer. 
xc 
La noche es satélite de la pasión y antifaz de la ven-
ganza. 
XCI 
E l alma ruin sólo atiende al derecho, el alma grande al 
deber. 
XCII 
La disciplina modifica pero no constituye, 
XCIII 
Para conocer la vida, practicar en el mundo y meditar en 
una celda. 
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XCIV 
Para el corazón de vida bohemia, cada aurora es una es-
pina. 
xcv 
E l esfudio, la meditación y los años , con la salsa de algu-
no que otro d e s e n g a ñ o , hacen al hombre sabio. 
XCVI 
La dignidad de la mujer depende de su modestia, perdi-
da ésta, no existe aquél la . 
XCVII 
Si corriera parejas el amor al estudio en el hombre con 
la curiosidad de las mujeres, todos seríamos sabios. 
XCVIII 
C a d a sotana es un testigo que acusa al malhechor. 
XCIX 
E l ejemplo es el primer manjar intelectual del n iño . 
c 
Si un político tiene por mujer una que es rival de la de 
su contrario, si sucumbe, no sólo sucumbirá en el campo de 
la política sino también en el del amor. 
CI 
N o todo lo que es hermoso es conveniente, 
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CII 
El hombre hoy domina los elementos y no se domina a 
sí mismo. 
CIII 
E l dinero es hoy quien marca los grados de honradez; 
no se pregunta si un hombre es honrado, se interroga si es 
rico. 
CIV 
La complacencia al conversar con el poderoso y el des-
interés al hablar con el humilde nacen del poco conoci-
miento que el hombre tiene de sí mismo. 
cv 
La naturaleza no hace reyes. 
CVI 
Las rodillas de la madre, la escuela de la infancia y la 
iglesia del lugar, son las tres cátedras más sagradas de la 
tierra. 
CVII 
Es tan diíícil para un joven a los veinte años llegar al 
frío y desinteresado conocimiento de una mujer, como al 
filósofo hallar en su vida la piedra filosofal. 
CVIII 
La felicidad de un niño puede consistir en un juguete, la 
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de un joven en una mujer, la de un hombre en un hogar 
y la de un anciano en su honradez. 
CIX 
Tiene más prosélitos el campo del amor que el de la 
ciencia, porque todo el que sabe ama, pero no todo el que 
ama, sabe. 
ex 
La teleología del hereje es cohonestar con falsa doctrina 
su licencia, puesto que las causas remotas de todas las he-
rejías han sido la concupiscencia y el orgullo. 
CXI 
Ante la tesis no hay hipótesis. 
CXII 
N o han sido la audacia y la suerte quienes principalmen-
te han hecho surgir a los directores de muchedumbres, sino 
la iría observación y completo conocimiento del ser humano. 
CXIII 
Cuantas más vueltas da la tierra, más va perdiendo la 
mujer, antes huyendo encontraba muchos, hoy buscando no 
topa uno. 
CXIV 
E l sueño primordial de todo enamorado del arte o de la 
ciencia, es labrarse su independencia económica para en-
tregarse de lleno a sus aficiones. 
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cxv 
La nota característica del hombre sabio es la sencillez, 
rayana a veces en credulidad infantil. 
CXVI 
Q u ien no encuentra obstáculos para subir a la cumbre 
de la gloria, tampoco los halla para descender al abismo 
del olvido. 
CXVII 
El amor propio español tiene la duración de una centella, 
cuyo destello inicial se confunde con el final. 
CXVIII 
Las apoteosis aceleradamente preparadas por el vulgo no 
tarda n en volverse por regla general fracasos y derrotas. 
CXIX 
E l hombre vago no puede mirar nunca cara a cara a la 
vida. 
cxx 
Nadie forma menos proyectos que el hombre trabajador, 
sólo quien no se para a calcular el tiempo que cada uno 
lleva, se promete hacer lo imposible. 
CXXI 




Nunca fíes tus secretos a un hombre vago, porque como 
muchas veces no sabrá qué hacer, matará el tiempo divul-
gándo los . 
CXXIII 
L a política y la mujer son dos juegos a que se dedican 
los que ya no saben de q u é manera perder lo único que 
les queda, el tiempo. 
CXXIV 
E l hombre se autosugestiona muy pronto con las ideas 
del ambiente donde respira. 
cxxv 
E l voto le ha dado a la mujer española , el derecho de ir 
a rondar con la guitarra, de noche, a su galán. ¡ Q u é alegría 
no tener que pisar barro, ni pasar frío! 
CXXVI 
E l que quiera hoy día formarse ambiente político, predi-
que ser obrero o de familia obrera, pero no diga el ramo 
del o l ido , porque lo hecha a perder todo. 
CXXVII 
N o sé cómo Leibnitz pudo afirmar que el mundo creado 
era el óptimo de los mundos que pudiera fabricar la mano 
creadora. ¡Bien se conoce que no se fijó en los espantajos, 
que policroman las aceras! 
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CXXVIII 
Todos los trabajos magnéticos no bastarían para atempe-
rar los nervios de una mujer, cuando estrenando su primer 
vestido y saliendo a la calle, se encuentra ante las miradas 
de una multitud, que no solamente no la mira, sino que ni 
la vé . 
CXXIX 
E l resultado de muchos asuntos depende del modo de 
presentarlos. 
cxxx 
A pesar de ser un siglo demócra ta , para el hombre con 
blusa no está el señor en casa, ni se sabe a q u é hora llega-
rá; para el mismo con auto, guantes y levita; pase, pase y 
usted dispense; no está, pero a tal h ora de todas las mane-
ras estará aqu í para recibir su visita. 
CXXXI 
La enfermedad es una llamada de aviso en el camino de 
las ilusiones. 
CXXXII 
La obcecación y la rutina son dos polos opuestos; el 
hombre rutinario y monó tono no alcanzará un alto grado 
de experiencia. 
CXXXIII 
Todo hombre murmurador siente pasión por las mujeres 
en relación con su hábito murmurativo, radicalmente mujeril. 
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CXXXIV 
Cuando la memoria está en simpatía con el o ído es ruti-
naria. 
cxxxv 
Tristeza y dolor acrisolado, sólo en la muerte del pobre; 
en la del rico, siempre va acompañada con la dulzura de la 
herencia. 
CXXXVI 
La mujer tiene la presunción del caballo, la inestabilidad 
del mulo y la terquedad del rocín. 
CXXXVII 
Prueba convincente del poco aprecio que se tiene a los 
hombres grandes durante su vida, es la duda e ignorancia 
de su cuna a los pocos años de su muerte. 
CXXXVIII 
El hombre honrado tiene que vivir soltero y aislado; lo 
primero, porque en el escaparate de tanta moña no encuen-
tra una madre digna de sus hijos, y lo segundo, porque la 
corriente actual de la sociedad es difícil no infeccione sus 
ideales. 
CXXXIX 




Q u i e n pueda llorar, no es del todo desgraciado. 
CXLI 
Las lágrimas no significan cobardía de ánimo, demuestran 
delicadeza de corazón. 
CXLII 
Si el Kombre fuese tan rápido como su pensamiento y 
viajara tanto como divaga, habría muchos choques. 
CXLIII 
Q u i e n da su corazón a todos no podrá menos de llevar, 
o muchos d e s e n g a ñ o s , o sufrir muchas desventuras. 
CXLIV 
E l amor que se alcanza sin dificultad, se olvida sin sen-
timiento. 
CXLV 
Lo que para el rico cortesano es una fineza, para el po-
bre campesino es un crimen. 
CXLVI 




El orgullo del ser situado en una clase jerárquica, es la 
mirada que fiende en la escala hacia abajo; la humildad, 
desechada la envidia, es la que tiende hacia arriba. 
CXLVIII 
E l error es el hermano mayor del vicio. 
CIL 
E l amor propio corre parejas con la delicadeza del cora-
zón inexperto, por eso la mujer en ello no sufre rival. 
CL 
Es una utopía querer los gobiernos instaurar el orden| 
estableciendo el desorden como asignatura oficial. 
cu 
E l más supersticioso no es generalmente el menos cu l -
pable. 
Todo adiós es triste. 
CXII 
CLIII 
Si cada ser humano dedicara al mes un día para reflexio-
nar se evitarían muchos fracasos. 
CLIV 
N o existe la felicidad n! en la ilusión, ni en el hastío; no 
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en la primera, porque falta lo que se anhela; no en lo se-
gundo, porque se menosprecia lo que se tiene. 
CLV 
La Pedagogía es la filosofía de la niñez. Todo pedagogo 
es filósofo aunque no todo filósofo es pedagogo. 
CXVI 
El impulso de sentimiento egoísta es el primer chispazo 
de soberbia. 
CLVII 
E l único consuelo de la colegiala es el espejo. 
CLVIIÍ 
Tomás de Aquino y Manue l Kant se disputan la prima-
cía de la cátedra. ¿ Q u i é n llevará el cetro? La historia den-
tro de siete siglos puede dar el fallo. 
CLIX 
E l hombre interiormente siempre se ve alejado de los 
hombres; si triunfa, por la envidia; si fracasa, por el des-
precio. 
CLX 
El d e s e n g a ñ o es un pan amargo, que se ve precisado a 
saborear todo el mortal, que haga sombra a sus semejantes. 
CLXI 
Cae una corona y surgen por generación espon tánea mil 
individuos con el egoismo de coronarse. 
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CLXII 
El desorden en un régimen demócrata es un afentado 
contra la autoridad del pueblo. 
cxxm 
La compra-venta del sufragio es la abrogación de la 
igualdad ciudadana. 
CLXIV 
La cartera del caciquismo egoista ha sido un cadalso se-
cular en el avance de las clases proletarias. 
CLXV 
Toda promesa de político en per íodo representativo ha 
resultado una quimera; muchos de ellos erraron su vocación 
de cómicos aterrizando en un campo de "variet lés ." 
CLXVI 
La propaganda del Ideal es digna y justa,- iodo obstáculo 
de luerza libre es antijurídico. 
CLXVII 
Los mayores rivales de la autoridad y más en un régimen 
republicano son: E l analfabetismo, la ambición, el capricho 
y la venganza. Los hermanos inseparables: La ilustración, el 
sacrificio, el convencimiento y la justicia. 
CLXVIII 
E l que piensa que en una generación sola puedan puri-
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íicarse los prejuicios tradicionales, desconoce las leyes ero-
mosómicas de la herencia. 
CLXIX 
N o hay ente sujeto a cualquier auge que no se atenga a 
las leyes universales de la parábola , principio que progresa, 
apogeo cenital y declive hacia su fin, que puede ser quizás 
el punto de partida de otro nuevo principio. 
cxxx 
E l ser calumniado y tener enemigos es señal inequívoca 
de que hay fama. 
CLXXI 
E l verdadero hombre se identifica con el deber. 
CXXXII 
N o s parece imposible al viajar en un Coche-Cama que 
los aldeanos que de vez en cuando nos saludan con el 
pañue lo , puedan vivir en esos eriales y sin embargo viven, 
no cambiándose muchos, ni por el Vir rey de las Indias, co-
mo vulgarmente dicen. 
CLXXIII 
Q u i e n compra el honor de una mujer por dinero, es un 
asesino de trata a quien se le puede imputar un doble 
crimen: Ensañamiento en un cuerpo con quietud de cadáver 
y alevosía en un alma con silencio de tumba. 
CLXXIV 
Entre los que de ningún modo quieren pagar el tributo 
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de soltería se encuentran: Los políticos malos, los pobres y 
los tontos. Los primeros se casan para tener alguien a quién 
contar lo que ya nadie les cree; los segundos para tener 
algún consuelo al pasar hambre y los terceros para tener 
con quién divertirse y hacer tonterías, 
CLXXV 
L a lelicidad parece estar hermanada con la ignorancia. 
¿ N o estamos oyendo a diario entre la chusma "a nosotros 
que nos dejen de letra, en habiendo salud, semos más íeli-
ces que el mundo entero"? 
CLXXVI 
La cantina es el parlamento proletario, en cuyos escaños 
la parte electora lorma el tribunal de crítica para el parla-
mento de la parte elegida. 
CLXXVII 
La farsa de las farsas es tratar de engañarse a sí mismo. 
CLXXVIII 
Entre el " ego" evolucionista y el "ego" autómata y ruti-
nario, conquista casi siempre la palma de la victoria el "ego" 
autómata . 
CLXXIX 
Cuando veo a un hombre que sin el apoyo oficial de las 
bayonetas y el mercado de una prensa venal se sostiene en 
la cumbre de la fama durante más de un año , digo: Este 
hombre ha tenido que pasar todas las penas del Purgatorio' 
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CLXXX 
Q u i e n para subir destruye, muy fácilmente perece entre 
los escombros de las ruinas. 
CLXXXI 
La causa motiva de que las polémicas y discusiones ven-
gan a dar en un círculo vicioso o salirse íuera de la cues-
tión, es porque cada polemista está pensando en lo que él 
va a decir, sin escuchar, ni tener para nada en cuenta, las 
razones que alega su adversario. 
CLXXXII 
El español que sea celoso no lleve a su mujer a los toros, 
porque como todas deliran al heroísmo de un pase ceñ ido , 
aquella tarde, no hablará más que del torero y por la noche 
seguramente soñará con él. 
CLXXXIII 
L a ingratitud es una pandemia social nacida en la sober-
bia de nuestra sangre. 
CLXXXIV 
Es más difícil olvidar una injuria, que recordar cien be-
neficios. 
CLXXXV 
Hasta morir, nadie es bueno del todo ; siempre hay un 
algo para el mundo. D e s p u é s de morir, todos somos buenos. 
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CLXXXVI 
Los proyecfos se forman con la soledad y se desvanecen 
con la compañía . 
CLXXXVII 
Q u i e n abra su pecho a todos, no va a tener tinta bas-
tante con q u é escribir los d e s e n g a ñ o s . 
CLXXXVIII 
Todo hombre es loco para su vecino; decimos para nos-
otros mismos muchas veces, al oir referir lo que otro pro-
yecta: ¡ Q u é ilusiones tiene! y tratamos de cortarle la con-
versación, para contarle unas aspiraciones, que son más im-
posibles, sin fijarnos que con su desinterés está diciendo: 
"Este está loco". 
CLXXXIX 
E l triunfo o el fracaso se reflejan en la cara del enemigo: 
S i está triste, triunfo; si sonríe, fracaso. 
cxc 
E l poder en régimen republicano debe ser el ó rgano de 
la voluntad general, de lo contrario, la República sería una 
contradicción. 
CXCI 
E l pueblo fué una "cosa" en los tiempos de esclavitud, 
un infante durante el feudalismo, un púbero en per íodo de 
transición mediante Cruzada, un adolescente menor de edad 
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en la monarquía y una persona, un ens sui juns , un ma-
yor de edad dentro de la Repúbl ica . 
CXCII 
Cuanto más se piensa, tanto más se admira la sabiduría 
de Dios, por la infinidad de tontos que ha creado y todos 
tan diferentes. 
CXCIII 
La alegría que recibimos cuando el correo nos trae una 
carta, se parece mucho a la que tenemos cuando vamos a 
hablar por primera vez a una mujer. S e g ú n vamos cono-
ciendo su contenido, se va desvaneciendo nuestro gozo y 
ya terminada, la arrojamos con desilusión en cualquier sitio, 
en espera de otra. 
CXCIV 
La espada, ni sobre la toga, ni con la toga, ni contra la 
toga, sino siempre bajo la toga. 
cxcv 
E l reloj de la vida solo tiene una cuerda, cuando esta se 
rompe no sabemos donde la llevará el relojero, pero lo cier-
to es que en el escaparate no vuelve a dar la hora. 
CXCVI 
E l monopolio exclusivista y oficial de la enseñanza es la 
mayor blasfemia lanzada contra la más sagrada de las liber-
tades. Piensen sus propagandistas cuando están arriba que 
les hubiera sido imposible el acceso al poder, si se lo hubie-
sen aplicado cuando estaban abajo. 
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CXCVII 
Q u i e n frena la boca no está con el corazón del que habla. 
CXCVIII 
Las campanas de la Ermita, la gaita y el tamboril campe-
sinos y el manubrio típico de la calle, dan un airecillo a fies-
ta popular, que parece, por no sé qué , excluir en su alegría 
a los que gastan chanchullo y cuello de pajarita. 
cíe 
Para ser un buen crítico se necesitan tres cosas, todas 
ellas trascedentales: saber pensar, saber escribir y saber ser 
sordo. 
ce 
¿ Q u é es la vida? un e n g a ñ o . ¿ Q u é es la ciencia? un 
fantasma. ¿ Q u é es la mujer? una mentira. ¿ Q u é es el d i -
nero? M e r o convencionalismo. Luego el que vive se en-
gaña; el que estudia sueña; el que ama, miente y el que tie-
ne, está en el aire, 
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